
Gritos de dolor y desamparo
emergen de los calabozos
del Lazareto, llegan a la
playa y viajan sobre el mar

hasta desvanecerse —sin consuelo— en
el horizonte. Así fue por más un siglo,
cuando Ilha Grande alojó un hospital
para enfermos de cólera y lepra, que
eran arrojados aquí antes de llegar al
Brasil continental, ubicado unas 8 mi-
llas náuticas más allá (12 kilómetros,
aproximadamente).

El Lazareto, construido en 1871, fue
convertido luego en prisión. Sus traga-
luces de piedra conservan aún los ba-
rrotes de hierro, ahora oxidados, a tra-
vés de los cuales me asomo a mirar. A
pesar del calor, siento escalofríos al
distinguir en la penumbra las peque-
ñas celdas, apenas con espacio para
sentarse con las piernas recogidas.

De aquellas gruesas paredes húme-
das y ahora pintarrajeadas por grafite-
ros inescrupulosos brota la vegetación
que, sin embargo, no logra ocultar la
historia, el sórdido pasado.

Solo unos pasos más allá de este tris-
te lugar se encuentra una de las playas
más apreciadas de Ilha Grande. Praia
Preta es popular porque está relativa-
mente cerca del pueblo (15 minutos a
pie) y porque ahí desemboca un río que
refresca a los bañistas. Los niños co-
rren felices, unos jóvenes juegan fútbol
en la arena, lugareños y turistas toman
sol... y caipiriñas que compran en un
carrito ambulante bajo la sombra de
las palmeras. Todo parece idílico. No
hay rastros del sufrimiento ni del dolor
que Ilha Grande recuerda a solo 15 me-
tros de esta playa.

“El hospital de leprosos y luego la
prisión mantuvieron lejos a los turis-
tas. Nadie quería veranear aquí”, dice
Mateus Almar, que trabaja como guía.
“Sin embargo, el pasado tenebroso de
la isla permitió que en el presente esté
muy bien conservada”, agrega, mien-
tras caminamos por las calles sin asfal-
to de Vila do Abraão, el pequeño pue-
blo que reúne a la gran mayoría de resi-
dentes y turistas.

La valiosa biodiversidad de esta zo-
na le valió el reconocimiento de la
Unesco en 2019, que la identificó como
Patrimonio Mundial. Aquí no hay au-
tos ni motos ni otros vehículos motori-
zados. La gente se mueve a pie o en bi-

cicleta. Si necesita llevar algo grande de un lado a otro, para
eso están los carreteiros, hombres fuertes que ofrecen sus
carretillas para trasladar, por ejemplo, las maletas de los tu-
ristas a su respectivo hostal. Una mujer de pelo afro lleva a
su hijo en bici; la siguen de cerca otros niños que también
pedalean. Esta singularidad tiene el efecto visual de un lugar
detenido en el tiempo.

Isla Grande comenzó a abrirse al tu-
rismo de a poco, una vez que cerró la
última prisión en 1994. En tanto, la se-
gunda gran ola de turistas y población
flotante en la isla, dice Mateus, llegó
luego de la reciente pandemia. Enton-
ces este lugar se convirtió en un desti-
no muy popular para escapar de “la
histeria” en la ciudad, explica. Él mis-
mo decidió dejar su vida en Río de Ja-
neiro (al oeste de Ilha Grande) en esa
época para vivir tranquilo aquí. Los
ojos de Mateus brillan cuando habla
de la isla y de cómo cambió su vida.

Arriba y abajo del mar
Ilha Grande se llama así porque,

simple, es la mayor de las 350 islas que
hay entre este punto y el continente.
Las otras, en realidad, son muy peque-
ñas, algunas apenas guardan una playa
solitaria que se recorre en pocos pa-
sos. Hay otras que parecen apenas un
peñón verduzco que sirve a las aves
marinas para descansar. Pero todo el
conjunto para nosotros resulta per-
fecto para esnorquelear: alrededor de
esos islotes, abunda la fauna marina.

Mateus conoce los mejores spots
para zambullirse. Navegamos en su
barco y nos detenemos frente a alguna

islita, saltamos al
mar y nadamos ob-
servando el fondo
marino: hay cora-
l e s, e s t r e l l a s d e
mar, cientos de pe-
ces de colores que
m e r o d e a n . Ve o
e m b e l e s a d a u n a
enorme mantarra-

ya que pasa majestuosa, como ejecu-
tando un baile que la deja suspendida.
Está de más decirlo, pero el esnórquel
es una de las actividades más reco-
mendadas en Ilha Grande.

Algo que se puede combinar con lo
anterior es la salida alrededor de la is-
la en barco. Hay varias agencias que
realizan el paseo. Como Abraão Tour,
con la que nos reunimos un día a las 9
de la mañana, en el muelle del pueblo.
Éramos casi 30 personas. El capitán
Junior fue presentándonos cada reco-
veco, con sus playas paradisíacas y
cascadas.

Ilha Grande es parte del ecosistema
conocido como Mata Atlántica, bos-
que húmedo subtropical caracteriza-
do por una muy alta biodiversidad y
una gran variedad de paisajes, desde
selvas densas hasta manglares, ríos y
matorrales. Y el circuito en el barco da
cuenta de esta exuberante naturaleza.
Los colores tan vívidos deslumbran:
verde jungla hacia el interior; blanca y
fina arena en la orilla, y turquesa en el
mar. Por estas características es que
algunos le llaman a la isla “el Caribe
brasileño”.

El capitán Junior soltó el ancla
frente a una playa donde vimos una
enorme piedra negra. Algunos valien-
tes, entre ellos Mateus, se lanzó al mar
en picada. Otros nos quedamos con los
pies bien puestos sobre la gran roca,
donde corría una brisa suave.

Mirando todo este paisaje desde lo
alto, parecía difícil creer que un sitio
así de bello guardara un pasado tan es-
peluznante. De pronto imaginé que
los lamentos de los presos o de los le-
prosos volvían con el viento. Se me
crispó la piel. Más cuando Mateus re-
lató lo sucedido en esta misma playa
en algún momento del siglo XIX.

Praia Caxa d’aço significa “playa 

De calvario 
A PARAÍSO

ILHA GRANDE:

Sus más de cien playas de arena blanca y mar turquesa la han convertido en una especie
de Caribe brasileño. Sin embargo, esta luminosa isla esconde lúgubres historias que

contrastan con sus coloridos pueblos y las muchas actividades que hay para hacer, en un
sitio lleno de contrastes. POR Rocío Lafuente Diaz-Ripoll, DESDE BRASIL.

BELEZA. La famosa
palmera inclinada de la
playa Do Aventureiro,
postal de Ilha Grande. 
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CRISTALINA. La Praia Dos Rios tiene un río a cada lado.

PASEO. Una formar de llegar a Ilha Grande es navegando por alrededor de 30 minutos desde Conceição de
Jacareí. En la isla, una de las actividades principales es recorrer en lancha por sus alrededores.

NAVEGANTES. Esta zona es favorita entre veleristas: hay
muchas islas solitarias y playas donde llegar.

TRASLADO. Los “carreteiros” llevan el
equipaje de los turistas a sus posadas. 
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VISITA. Al edificio de
la última prisión se
llega a pie o en bici.
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